
        
            
                
            
        

    
«El retórno del cóco» es un cuénto compléto, péro es párte de úna trilogía, cáda úno de éstos tres cuéntos se puéde considerár un cuénto independiénte:

	 

	 

	.1 Regálo a destinatário desconocído

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1028_regalo_a_destinatario_desconocido_tildado.pdf

	 

	 

	.2 El índio que descubrió Európa

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1211_el_indio_que_descubrio_europa.pdf

	 

	 

	.3 El retórno del cóco

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1217_el_retorno_del_coco.pdf

	* * *

	 

	 

	El totál de éstos 3 cuéntos está integrádo en úno sólo:

	 

	Los Taínos, Colón y el cóco

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1225_los_tainos_colon_y_el_coco.pdf

	* * *

	 

	 

	Tódos éstos cuéntos sólos o su conjúnto y en vários órdenes y de acuérdo a la filosofía de «La Literatúra Modulár» los puéde encontrár en:

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_39.htm

	* * *
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	El retórno del cóco

	 

	Fray Beníto, desearía confesárme con ustéd. 

	 

	—Sr. Colón, no créo que puéda confesárlo y perdonárlo, péro sí puédo, escuchár úna confesión éntre amígos, si ustéd lo deséa. 

	 

	—En realidád lo que deséo es contárle álgo, rogándole su compléta discreción, como si de úna confesión se tratáse y pedírle su ayúda y conséjo como buén conocedór de los índios que es ustéd y además apreciádo por éllos y conocedór de su léngua. 

	 

	—Si lo que ustéd quiére de mí, es que le ayúde a obtenér más podér sóbre éllos, no lo voy a hacér, hay cósas que ustéd háce con los índios con las que yo no estóy de acuérdo. En cuanto a mi discreción la tiéne ustéd aseguráda después de tántos áños de amistád. 

	 

	—No, en éste cáso es álgo muy personál y no quiéro hacér náda que puéda perjudicár a los índios. 

	 

	—Pués le escúcho. 

	 

	—Ustéd sábe que yo siémpre he pensádo, que se podía ir a las índias navegándo hácia el oéste. A pesár de mi seguridád, siémpre túve algúna dúda, hásta que grácias a un amígo que encontró a un náufrago, púde estár segúro que él había llegádo désde allí, por el mísmo camíno que yo intentába hacér, péro al revés, «ya que él no podía ser africáno». 

	 

	Un cóco lléno de semíllas exóticas, úna pepíta de óro y úna pequéña piéza de bárro, que él había traído en su viáje, me confirmó que no venía de África. Péro si no éra africáno y habiéndo navegádo siémpre hácia el éste, no había pódido venír de ningún ótro sítio que no fuésen las índias.

	 

	—Sr. Colón, me está interesándo múcho su história, es hóra de comér, vénga conmígo, y vuélva a comenzár con tódo detálle su história, la está ustéd simplificándo múcho y hoy no ténga náda más que hacér. 

	* * *

	 

	Por lo que me contó el africáno, —así lo llamámos ya que tódos supónen que es de allí—, hay úna mujér en úna ísla, que háce amígos enviándoles regálos, pára que séan pasádos a ótros amígos que no los háyan recibído, así háce amistádes por tódas pártes. Como núnca ha recibído úna visíta de más allá del mar, arrója cócos o pequéños recipiéntes de bárro muy selládos conteniéndo éstos pequéños regálos, esperándo que álguien los encuéntre y la vénga a visitár. 

	 

	Mi amígo el africáno que estába enamorádo de ésa mujér, cogió úno de éstos cócos y con su bóte, y sin pensár en la locúra que estába cometiéndo, se lanzó al mar pensándo que si lográba traér algún amígo, ésa mujér se enamoraría de él. 

	 

	Y ¡oh! casualidád un buén amígo mío maríno, lo encontró moribúndo en úna pláya en Espáña y como fuímos compañéros de viáje en bárco y conocía mis idéas, me buscó y me lo contó. 

	 

	Los dos se hiciéron muy buénos amígos y yo les aprécio múcho, ya que grácias a éllos, en los moméntos difíciles y lléno de dúdas túve la fuérza pára continuár. 

	 

	Al africáno le ofrecí el traérlo de vuélta a su tiérra, péro se enamoró de la híja de mi amígo y no quíso volvér. 

	 

	Péro me pidió que buscáse a ésa mujér, que la visitáse llevándole algún regálo en correspondéncia, que le devolviése el cóco y que le contáse lo múcho que la había querído y deseádo. 

	 

	Me díjo también y éso no lo podré olvidár jamás que: «no me sería difícil el encontrár a úna mujér que háce múchos amígos enviándo regálos por tiérra y por mar».

	 

	Pués bién amígo Beníto, quisiéra encontrárla: pára hacér lo que se me ha pedído, téngo ilusión en podérla conocér, charlár con élla, decírle que su amígo víve, que es mi amígo y que su regálo ha atravesádo el Atlántico. 

	 

	No quisiéra que nádie supiése sóbre el cóco y tóda ésta história del africáno (por mí y por él) ya que ótras cósas más se sabrían y que también prefiéro ocultár. 

	 

	—Amígo Colón, téngo un gran interés por las cóstumbres y leyéndas de los índios, péro ésta es extraordinária. No sé náda de úna mujér que envía regálos como ustéd me lo explíca, péro lo de un jóven partiéndo con un gran bóte hácia el éste y que núnca volvió, me paréce habér escuchádo álgo, si bién no recuérdo dónde… déjeme ustéd pensár y tal vez lo recuérde, y puéde que tirándo del hílo, encontrémos la madéja. 

	 

	Ya entiéndo que ustéd no puéde ir preguntándo por ahí, péro yo sí, y nádie lo relacionará con ustéd, se lo prométo. 

	 

	Pruébe éste víno, lo he recibído de nuéstro Superiór en Sevílla, anímese y cuénteme más. 

	* * *

	 

	 

	Nos está esperándo, ha aceptádo recibírnos, si bién ha pedído que no vayámos armádos, nos témen, élla nos escuchára, péro no nos hablará. 

	 

	Se lláma Íri, víve en éste extrémo más orientál de la ísla y cláro es comprensíble que algúno de sus cócos y la bárca pudiése llegár a Európa, las corriéntes son propícias. 

	 

	Lo que es reálmente increíble y afortunádo es que su amígo el africáno háya podído llegár a Európa. 

	 

	—¿Sábe élla el motívo de nuéstra visíta? 

	 

	—Cuando súpe de élla y traté de hablárle, rechazó el vérnos, túve que decírle al jéfe de la tríbu que le dijése que: «un amígo más allá de éste mar, la venía a visitár y a traérle un regálo». Fué mágico, désde muy léjos: ya que yo me encontrába al início de su pobládo, vi que salió de su cabáña, me miró e hízo un gésto de asentimiénto. Créo que ahóra nos recibirá

	 

	—Dígale… 

	 

	—No Sr. Colón digáselo ustéd, es su moménto, entiéndo lo múcho que ésto represénta pára ustéd, yo sólo traduciré. 

	 

	—Soy un amígo, de un amígo de ustéd, un amígo que la ha querído múcho. 

	 

	Le tráigo un regálo que en realidád ya es súyo, péro que él llevó a Európa con el bóte que construyó. 

	 

	Me pidió que la encontrára y que le dijése que la quíso múcho y que siémpre túvo úna gran admiración por ustéd. 

	 

	Me díjo que a ustéd le gústa recibír amígos inesperádos y sabér cómo la han encontrádo, yo quiéro ser su amígo y se lo quiéro contár. 

	* * *

	 

	Al escuchár mi reláto lloró, cogió mi máno, la abrió, dejó caér úna lágrima en élla y la volvió a cerrár. 

	* * *

	 

	Nos acompañó en siléncio hásta la salída del puéblo, hízo el gésto de volvér péro dudándolo se dirigió a Fray Beníto. 

	 

	—Dígale que la lágrima, es por el caríño y aprécio que le tiéne a mi amígo, que créo que es sincéro, péro si yo hubiése sabído el dolór y sufrimiénto que éste cóco ha producído a mi puéblo, núnca lo hubiése arrojádo al mar.

	 

	 

	* * *

	F I N

	 

	 

	Por Emílio Vilaró 

	 

	Mi blog literário

	 

	https://cosasdeemilio.wordpress.com

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web

	 

	Comentários a:

	buzon@evilfoto.eu

	 

	Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, recétas y novélas en:

	www.evilfoto.eu

	 

	Nóta del Autór:

	—Éste cuénto está tildádo, o séa escríto en castelláno tildádo, si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde tildár de fórma automática? y qué ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste documénto: 

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm
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